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Abstract 
Our society has been changing and being modified by leaps and bounds. One of the characteristics of the present situation is the 
state of uncertainty, even worse in the work environment, and undoubtedly affecting the ever-present connection between work 
and education. 
This relationship is further limited by the so-called competences for employability which must be developed and promoted from 
the university to be subsequently valued in the labour market. Employability has thus become a challenge for higher education.  
The purpose of this essay is to demonstrate that the competence of "learning to learn" is a key concept within employability 
skills, emphasizing the importance of working and developing this competence from higher education for different reasons: its 
nature and the elements that compose it, its importance within current society, its connection with the new labour market 
demands, and its positive impact on graduates’ personal development. 
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Resumen 
Nuestra sociedad viene sufriendo numerosos cambios y modificaciones a pasos agigantados. Una de las características propias de 
la situación actual es el estado de incertidumbre, que se acentúa para el ámbito laboral, repercutiendo  indudablemente en la 
relación siempre existente entre trabajo y educación.  
Esta relación se ve estrechada por las denominadas competencias para la empleabilidad, las cuales deben ser desarrolladas y 
potenciadas desde la universidad para ser posteriormente valoradas en el mercado laboral. La empleabilidad se convierte así en 
un reto para la educación superior.  
El presente trabajo tiene por pretensión demostrar que la competencia “aprender a aprender” es una pieza clave dentro de las 
competencias para la empleabilidad, enfatizando la importancia de trabajar y desarrollar esta competencia desde la educación 
superior por diversas razones, tales como: su propia naturaleza y los elementos que la componen, su importancia dentro de la 
sociedad actual, su vinculación con las nuevas demandas del mercado laboral, y por su repercusión positiva en el desarrollo 
personal de los graduados.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción 
La relación entre empleo y educación siempre ha estado condicionada por la sociedad y la época. Nuestra 
sociedad actual, transformada por la ciencia y la tecnología, caracterizada por sus múltiples y vertiginosos cambios, 
está repercutiendo también en el mercado laboral, y éste viene modificando sus exigencias. Los conocimientos 
comienzan a ser prescindibles para la empleabilidad, e incluso las competencias técnicas. Sin embargo, son más y 
mejor valoradas otro tipo de competencias y habilidades. 
Para mantener en este sentido la relación entre empleo y educación parece lógico pensar que ésta última debe 
adquirir una nueva función, distinta a la que tradicionalmente venía desarrollando. El enfoque por  competencias 
resulta ser este punto de adecuación. En este sentido, de acuerdo con Claxton (1990,66) “la primera función de la 
educación en un mundo incierto debería ser dotar a la juventud de la competencia y la confianza en sí misma 
necesarias para afrontar bien la incertidumbre,  en otras palabras, ser buenos aprendices”.  
Vivimos en una época en la que la educación no garantiza el empleo, y es por ello que el cambio educativo gira 
en torno a la mejora de la empleabilidad. Una empleabilidad que se va  formando con las capacidades y las 
competencias de saber hacer, de saber técnico, saber de pericia y saber de cualidades comunicativas para salir a 
disputar los pocos puestos de trabajo que quedan (Estrada, 2012).  
Todo ello ha derivado en un cambio educativo que afecta a todos los niveles de la educación. Dicho cambio se 
caracteriza por la incorporación del nuevo enfoque de aprendizaje por competencias, que demanda una 
reorganización curricular que debe ir más allá del papel. Esta reorganización consiste para la educación superior, 
según Rodríguez Esteban (2007), en combinar la enseñanza científica a la formación de competencias transversales 
que el graduado necesita para adaptarse a las características del nuevo modelo de sociedad. 
En este sentido,  el nuevo modelo de desarrollo profesional emergente de la Educación Superior es caracterizado 
por la profesionalización, capacitación y cualificación sumado al desarrollo de ciudadanos competentes y autónomos 
para actuar en la sociedad actual (Rodríguez Esteban, 2007). Por tanto, podemos afirmar, de acuerdo con Allueva y 
Bueno (2011), que la mejor enseñanza será enseñar a aprender y a pensar, y el mejor aprendizaje por tanto, 
“aprender a aprender”. 
Hablar de competencias para la empleabilidad supone una nueva visión acerca de la educación superior, ya que 
ésta debe generar y desarrollar un conjunto de logros y habilidades en los graduados, además de potenciar los 
conocimientos y los atributos personales, aumentando así las probabilidades de  estos  de encontrar un empleo y de 
tener éxito en sus puestos (Yorke, 2004).  
En definitiva se trata de un nuevo reto pedagógico al que toda la educación superior ha de hacer frente.  
 
  t rs. ublished by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
284   Myriam Muñoz Vázquez /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  282 – 289 
2. “Aprender a aprender”: competencia para la empleabilidad 
Triunfar en la escuela y en la universidad ha sido considerado desde siempre muy importante para el futuro del 
individuo y de la sociedad en general. Pero actualmente, en la sociedad del conocimiento y de la información en la 
que nos encontramos, cuyo rasgo característico es la incertidumbre, triunfar en la universidad adquiere la misma 
importancia que conseguir pensar por sí mismo y que aplicar lo aprendido a la vida, día a día.  Por ello, cada vez es 
más preciso y necesario, que nuestros estudiantes mejoren sus potencialidades a través del sistema educativo 
universitario,  aprendiendo a aprender,  de tal manera que, como indican Osses y Jaramillo (2008),  junto con 
construir un aprendizaje de mejor calidad, éste trascienda más allá de las aulas, y les permita resolver situaciones 
cotidianas, es decir,  lograr que los estudiantes sean capaces de autodirigir su aprendizaje y transferirlo a otros 
ámbitos de su vida.   
La sociedad actual exige un cambio en educativo, que las universidades han abordado a través de una 
modificación profunda en su sistema de enseñanza. En este sentido, según Rodríguez Esteban (2007), del mismo 
modo que se hace necesaria una adecuación de las enseñanzas a las demandas de la sociedad y del mercado laboral, 
se hace necesaria también una reorganización del currículo. Ésta debe centrarse y desarrollarse a partir de perfiles 
profesionales integrados por competencias de acción profesional, donde se combine una enseñanza científica junto a 
la formación de competencias transversales que el graduado necesita para adaptarse a las características del nuevo 
modelo de sociedad. 
Desde hace ya varias décadas, Europa viene desarrollando un proceso de convergencia con repercusiones en 
distintos ámbitos, tales como: monetario y económico, social, jurídico etc. En el ámbito de la educación, con la 
intención  de hacer efectivas las necesarias reformas, se creó el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), 
cuyo objetivo principal versa en garantizar la calidad y la competitividad de la educación superior. Además, una de 
las exigencias más destacadas de esta reforma consiste en la necesidad de una mayor adecuación de la formación 
universitaria a las exigencias del mercado laboral, convirtiendo así la empleabilidad, en el pilar básico de este EEES. 
Algunos autores señalan que la universidad ha vivido tradicionalmente al margen de la sociedad que le rodea, lo 
cual implica una escasa relación con la actividad económica de la nación, por ello, actualmente éste se convierte en 
un requerimiento básico para los sistemas educativos. Siguiendo a Rodríguez Esteban (2007) destacamos que el 
cambio que se ha producido en las demandas del mercado laboral, ya no exigen un gran caudal de conocimientos 
(porque estos cambian con excesiva rapidez) ni competencias técnicas muy especializadas, sino que se están 
valorando positivamente otro tipo de habilidades o competencias como son capacidad de tomar decisiones, de ser 
capaz de aprender por sí mismo, de trabajar en grupo, etc. 
Estas competencias que en la actualidad toman valor en el mundo laboral son  las denominadas competencias 
para la empleabilidad, aquellas que fomentan o posibilitan la capacidad de conseguir y conservar un empleo, de 
sintonizar con el mercado laboral y poder cambiar de empleo sin graves dificultades a encontrar un puesto de trabajo 
(Thieme, 2007). Las características que tienen en común estas competencias que se consideran para la empleabilidad 
son las siguientes: a) Se caracterizan por no estar asociadas a una ocupación particular, es decir, son genéricas; b) 
Son necesarias para todo tipo de empleo, es decir,  son transversales; c) Se pueden adquirir mediante un proceso 
sistémico de enseñanza-aprendizaje, es decir, son transferibles; y d) Son evaluables.  
Es en este sentido, es dónde la competencia “aprender a aprender” adquiere mayor importancia. Se trata de una 
competencia de carácter genérico y transversal, la cual puede resultar algo compleja ya que hace referencia a la 
habilidad para iniciarse en el aprendizaje y persistir en él, para organizar su propio aprendizaje y gestionar el tiempo 
y la información eficazmente, ya sea individualmente o en grupo. Además esta competencia conlleva el ser 
consciente del propio proceso de aprendizaje y de las necesidades de aprendizaje de cado uno, para determinar las 
oportunidades disponibles y ser capaz de superar obstáculos con el fin de culminar el aprendizaje con éxito. Dicha 
competencia significa adquirir, procesar y asimilar nuevos conocimientos y capacidades, así como buscar 
orientaciones y hacer uso de ellas. El hecho de “aprender a aprender” hace que los estudiantes se apoyen en 
experiencias vitales y de aprendizajes anteriores con el fin de utilizar y aplicar nuevos conocimientos y capacidades 
en muy diversos contextos, como los de la vida privada y profesional (Unión Europea, 2006).  
“Aprender a aprender” supone por tanto, el desarrollo de la capacidad de los estudiantes para reconocer su 
proceso de aprendizaje, aumentando así su eficacia, su rendimiento y el control sobre sí mismo. Para lograr todo 
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ello, la educación superior debe potenciar el desarrollo de la conciencia metacognitiva de los estudiantes, para que 
alcancen una serie de habilidades que les permitan disfrutar a través del aprendizaje. Un aprendizaje, que a su vez, 
debe ser eficaz y sobre todo autónomo, además de ampliar sus destrezas de forma enérgica, adaptándolas a cada 
situación. Para ello disponen de estrategias muy diversas como la observación, la manipulación, la exploración en 
pos de una mayor organización para su desarrollo en el mundo que les rodea y mejor y mayor conocimiento de éste. 
En este sentido, deben aprender a manejar la información, a organizarla de acuerdo a sus cualidades, formando 
relaciones de causa efecto y anticiparse a las consecuencias de estas asociaciones, respetando unas normas básicas 
sobre el trabajo, el tiempo, el espacio y el uso de recursos. Contribuyendo en última estancia en la generación de un 
espíritu reflexivo y crítico (Callejas y Jerez, 2004).  
2.1. Elementos que componen esta competencia 
Tres son los elementos o ingredientes centrales que conforman la noción de “aprender a aprender” que venimos 
desarrollando: elementos cognitivos, afectivos y sociales (Martín y Moreno, 2007). Todos ellos de vital importancia 
para el desarrollo y/o consecución de la competencia “aprender a aprender”.  
Aunque vayamos a centrarnos en cada uno de ellos por separados, debemos tener en cuenta que los tres 
elementos deben ser entrenados simultáneamente e interactuar conjuntamente para el desarrollo de esta 
competencia.  
En primer lugar, cuando nos referimos a los elementos cognitivos que se incluyen en la noción de “aprender a 
aprender”, pensamos en aquellas habilidades básicas que permiten obtener y procesar nuevos conocimientos. En este 
sentido, de acuerdo con la distinción de Martín y Moreno (2007),  “aprender a aprender” comprende, por un lado,  
todas las actividades comunes a cualquier proceso intelectual (procesos de atención, selección de información, 
recuerdo, habilidades de razonamiento, etc.), así como por otro, la capacidad de reflexión del estudiante, dónde 
reciben mayor énfasis los mecanismos de autorregulación dedicados a la persona misma como aprendiz. De este 
modo, encontramos la vinculación del concepto de “aprender a aprender” con el de “Metacognición”, aunque 
traducido más bien al metaaprendizaje de Flavell (1976, 232) que lo define como la “supervisión activa y la ulterior 
orquestación de los procesos implicados en el aprendizaje en relación con los objetos o datos en los que se apoya, 
usualmente al servicio de algún objetivo o meta específicos”, en definitiva,  como mantienen Martín y Moreno 
(2007), saber cómo aprendemos y cómo aprender.  
En segundo lugar, dentro de esta competencia, toman relevancia los elementos afectivos. Este aspecto no es un 
tema baladí, ya que mientras los docentes e investigadores  ponen énfasis sobre todo en los componentes 
intelectuales en el análisis del aprendizaje, los estudiantes los sitúan en un segundo orden, después de lo afectivo y 
grupal. En este sentido, queremos hacer referencia a los aspectos afectivos que se recogen dentro de la noción de 
“aprender a aprender”. Principalmente, y siendo este el aspecto  más sonado y estudiado por docentes e 
investigadores, se incluye la motivación, que adquiere un papel dentro aprendizaje autónomo, reflexivo, y creativo.  
De este elemento motivacional se deriva otro aspecto que debe tenerse también en cuenta cuando hablamos de 
“aprender a aprender”, la autoeficacia. Cuando nos enfrentamos a una nueva tarea, como por ejemplo las tareas 
académicas, la consideración de nuestras propias capacidades antes de su realización nos hará, según sea esta, tener 
o perder el control de la situación. Observamos por tanto la importancia que adquiere el autocontrol para “aprender a 
aprender”. Para ello, se hace necesario e importante incluir otro ingrediente por el que apuestan firmemente Martín y 
Moreno (2007), el componente reflexivo. Compartiendo la idea de estas autoras, encontramos la necesidad de 
reflexionar en el aula sobre las emociones que desencadenan, mantienen o eliminan los aprendizajes. Esta reflexión 
sobre las emociones, la alfabetización emocional como las autoras lo denominan, no debería ser tarea exclusiva de 
los estudiantes, sino imprescindible  también en los docentes. 
Por último,  los factores sociales no pueden ser olvidados.  Debemos tener en cuenta que “aprender a aprender” 
es también una tarea colectiva. Como comentábamos anteriormente, en la aproximación al término, lo que da 
sentido al proceso de “aprender a aprender” es tanto sentirse confiado, seguro y autónomo, como ser una persona 
capaz de pedir ayuda y/o proporcionar apoyo, ser partícipe de un grupo.  
Desde otro punto de vista, Martín y Moreno (2007) afirman que “aprender a aprender” con los otros significa que 
los estudiantes aprendan a conocerse, a hablarse, escucharse e intercambiar puntos de vista. Ello resulta ser la base 
indispensable para la reflexión y la regulación, “…pues supone tomar conciencia de pensamientos y emociones 
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propias y ajenas, así  como el control de la propia conducta para participar en el grupo” (Martín y Moreno, 2007, 
35).  
2.2. Importancia de desarrollar la competencia “aprender a aprender” en educación superior 
En la sociedad de la época en la que vivimos, los conocimientos cambian rápidamente, y lo que se aprende en las 
universidades pronto pasa a ser obsoleto o escasamente relevante. Además, sin apenas esfuerzo se puede acceder a 
un enorme volumen de información. Por ello, no puede negarse que el mundo se ha transformado profundamente y 
en poco tiempo. 
“En primer lugar el saber es cada vez más extenso. En segundo lugar, el conocimiento presenta una tendencia a la 
fragmentación y especialización, y en tercer lugar, el ritmo de la producción de ese conocimiento es cada vez más 
acelerado y, por tanto, su obsolescencia también crece” (Fernández March, 2006, 37).  
La actualidad y el mercado laboral exigen nuevas capacidades y valores, y de acuerdo con Martín y Moreno 
(2007) es precisamente ahí donde se detecta la necesidad de “aprender a aprender”.  
La relevancia de desarrollar la competencia “aprender a aprender” en educación tiene su aval en enfoques 
teóricos-educativos. Actualmente,  la teoría de la educación se articula en base a las aportaciones de una “nueva” 
corriente psicológica, la perspectiva cognitivo-constructivista. Ésta ha generado nuevos modelos pedagógicos más 
eficientes con los que fundamentar la práctica educativa, los cuales están caracterizados principalmente por situar a 
la persona en el centro de su aprendizaje. Siguiendo a Colom y Núñez (2005), afirmamos que la enseñanza 
“constructivista” agrupa diversas metodologías orientadas a promover la autorregulación del aprendizaje por parte 
del estudiante y el “aprender a aprender”. 
Dicha competencia está estrechamente relacionada con la mejora de la empleabilidad de quien la posee, ésta se 
traduce en que alguien que haya adquirido o desarrollado la competencia “aprender a aprender”, será capaz de 
manipular el conocimiento, ponerlo al día según va pasando el tiempo, seleccionar lo más apropiado y adecuado 
para cada un contexto específico,  y tendrá una actitud de aprender permanentemente; además de entender lo que 
aprende, de tal forma que pueda después adaptarlo a nuevas situaciones, aunque éstas se vayan transformando 
rápidamente (Esteve, 2003). Por todo ello, se demuestra cómo esta competencia responde a las nuevas exigencias 
del mercado laboral. 
Además, la competencia “aprender a aprender” presenta conexión con todas las demás competencias genéricas, 
lo cual la dota de un carácter fundamental a la vez que complementario, ya que ésta facilita el desarrollo de alguna 
de ellas, tales como: Automotivación, resistencia y adaptación al entorno, sentido ético,  comunicación 
interpersonal,  trabajo en equipo,  tratamiento de conflictos y negociación,  gestión por objetivos y gestión de 
proyectos,  orientación a la calidad, espíritu emprendedor, creatividad, innovación,  orientación al logro,  resolución 
de problemas,  toma de decisiones, y,  orientación al aprendizaje. 
Del mismo modo que algunas de ellas son útiles para el desarrollo, entrenamiento y consecución de “aprender a 
aprender”, tales como: Pensamiento analítico, sistémico, crítico, reflexivo, lógico, analógico, práctico, colegiado, 
creativo y deliberativo; gestión del tiempo, planificación, uso de las TICs, utilización de bases de datos, 
comunicación verbal y comunicación escrita, o, manejo de idioma extranjero. 
 “Aprender a aprender” goza de importancia dentro de esta sociedad, dónde conocer, comprender y usar 
pertinentemente conocimientos, habilidades, actitudes y valores (De la Cruz, 2005), tiene  mucho más valor que 
poseer infinitos conocimientos. En este sentido, consideramos que esta nueva situación es la que justifica el cambio 
de la educación superior, y que no se trata por tanto de una cuestión de moda sobre las competencias, sino una 
cuestión de necesidad, una necesidad visible de adaptase a un mundo globalizado y a la sociedad en la que estamos 
inmersos. Pues, se demuestra, que desarrollar y poseer competencias genéricas y transversales como “aprender a 
aprender” tiene una repercusión palpable que se traduce en la plena realización personal, la ciudadanía activa, la 
cohesión social y la empleabilidad dentro de esta sociedad. 
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2.3. Orientaciones pedagógicas para el desarrollo de la competencia “aprender a aprender” en educación superior 
La inclusión de las competencias en educación supone el tránsito de un modelo educativo centrado en la 
enseñanza hacia un modelo educativo basado en el aprendizaje. Este nuevo modelo debe caracterizarse, de acuerdo 
con Fernández March (2006), por los siguientes rasgos: a) Centrado en el aprendizaje, lo cual exige un giro del 
enseñar al aprender; b) Aprendizaje autónomo del estudiante, tutorizado por los profesores; c) Centrado en los 
resultados de aprendizaje, expresado en términos de competencias genéricas y específicas; d) Enfoca el proceso de 
aprendizaje-enseñanza al trabajo cooperativo entre profesores y alumnos; e) Exige una nueva definición de las 
actividades de enseñanza-aprendizaje; f) Propone una nueva organización del aprendizaje: modular y con espacios 
curriculares multi y transdisciplinares, al servicio del proyecto educativo global; g) Utiliza la evaluación 
estratégicamente, de modo integrado con las actividades de aprendizaje y enseñanza, y en él se debe producir una 
renovación de la evaluación formativa-continua y una revisión de la evaluación final-certificada; h) Mide el trabajo 
del estudiante en competencias y resultados de aprendizaje; i) Adquieren importancia las TICs y sus posibilidades 
para desarrollar nuevos modos de aprendes. 
Este nuevo modelo al que nos dirigimos parece ser un modelo eficaz para afrontar desde la educación superior el 
desafío de la mejora de la empleabilidad de los graduados. El protagonista del aprendizaje es el propio aprendiz, y el 
papel del profesor es acompañar, guiar evaluar y apoyar al aprendiz mientras sea necesario. 
En este sentido, el profesor va cediendo el terreno a favor del alumno y éste va logrando mayor autonomía e 
independencia en su aprendizaje. Para ello, desde las aulas universitarias se debe potenciar el desarrollo de la 
conciencia metacognitiva de los estudiantes mediante estrategias que le permitan:  
x Tomar distancia respecto al propio aprendizaje, es decir, observarlo y analizarlo desde fuera, 
x ser consciente de los propios procesos mentales, 
x reflexionar sobre la forma en que aprende, 
x administrar y regular el uso de las estrategias de aprendizaje más apropiadas en cada caso, 
x alcanzar la autonomía. 
No existe un modelo único para lograr el desarrollo de la competencia “aprender a aprender”, del mismo modo 
que desde los organismos oficiales (Comisión Europea, EEES etc.) tampoco se operativiza el modo de llevar ésta a 
las aulas universitarias. Por tanto, corresponde a la labor de los docentes concretar cada una de las acciones 
pedagógicas antes mencionadas, adaptándolas a su contexto y clima de aula. De este modo, cuando un profesor o 
profesora tiene por pretensión que sus estudiantes desarrollen dicha competencia, éste se encontrará ante la 
posibilidad de elegir entre: elaborar un programa para el desarrollo y entrenamiento de la competencia “aprender a 
aprender” o recurrir a programas ya existentes que pese a no haber sido diseñados para tal fin, favorezcan el 
desarrollo de la misma.  
Si optamos por la segunda opción, recurrir a programas ya existentes, tomaremos aquellos programas que fueron 
establecidos para el desarrollo de aprender a pensar, ya que estos coinciden en propósitos con la competencia 
“aprender a aprender”. Apelar a éstos nos exige realizar un análisis de los siguientes programas entre otros:  
x Programa de Enriquecimiento Instrumental de Reuven Feurtein. 
x Programa “filosofía para niños” de Mathew Lipman. 
x Programa “comprender y transformar” de Joaquín Mora. 
x Proyecto de inteligencia  de Harvard. 
Sintetizando algunas de las orientaciones que de ellos se derivan podemos concluir que los profesores 
universitarios deben hacer operativas acciones que mediante una intervención sistemática faciliten: 
x El incremento de habilidades  típicamente constructivas de la inteligencia, mejorando así las destrezas de 
pensamiento. Desarrollando no solo habilidades cognitivas y metacognitivas sino también otras de dimensión 
afectiva. 
x El desarrollo de la inteligencia a través de experiencias. 
x El trabajo del autocontrol, fomentando un mejor ajuste personal-social, con una percepción más realista de las 
propias posibilidades y límites. 
x La preocupación de los estudiantes por la sociedad, preparando a los graduados para vivir en una sociedad 
democrática.  
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El profesorado tiene que tener presente que todo ello debe beneficiar al estudiante tanto en su vida académica y 
profesional como personal, que en definitiva es lo que se pretende con la competencia “aprender a aprender”, que 
los egresados demuestren y apliquen el conocimiento y las destrezas desarrolladas en diferentes contextos y 
situaciones.  
3. Conclusiones 
El objetivo principal de este trabajo, era demostrar la importancia que tiene para la mejora de la empleabilidad el 
desarrollo de  la competencia genérica “aprender a aprender” en educación superior.  
En función de este objetivo, podemos concluir que las competencias para la empleabilidad vienen determinadas 
en la actualidad por las exigencias  del mercado laboral, y que éste ha sido modificado como consecuencia de los 
avances y cambios sufridos en nuestra sociedad.  Las competencias para la empleabilidad presentan cuatro 
características fundamentales: 
x Genéricas. 
x Transversales. 
x Transferibles. 
x Evaluables.  
La competencia “aprender a aprender”, además de poseer todas las características anteriores, se hace importante 
en la sociedad actual por diversas razones: 
En primer lugar, porque “aprender a aprender” se refiere a la habilidad para iniciarse en el aprendizaje y persistir 
en él, así como organizar el propio aprendizaje y gestionar el tiempo y la información eficazmente, ya sea de manera 
individual o en grupo. Lo cual conlleva el ser consciente del propio proceso de aprendizaje y de las necesidades de 
aprendizaje de cada uno, determinando las oportunidades disponibles y siendo capaz de superar los obstáculos con 
el fin de culminar el aprendizaje con éxito. 
En segundo lugar, porque guarda estrechas relaciones con otras competencias para la empleabilidad, lo cual le 
confiere un carácter fundamental, a la vez que complementario. 
En tercer lugar, porque mejora la empleabilidad de quién la posee, respondiendo con éxito a las demandas del 
mercado laboral, el cual en la actualidad valora positivamente el conocer, comprender y usar pertinentemente los 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores; que no es más que haber aprendido a aprender. 
Por último, en cuarto lugar, porque dicha competencia repercute no solo en la vida académica y profesional del 
individuo, sino que por extensión llevará a la ciudadanía activa y a la cohesión social.  
Es por todo ello que se hace necesario que todos los profesionales de la educación tomen conciencia de la 
competencia “aprender a aprender”, y no dejen pasar la oportunidad de desarrollar dicha competencia en sus aulas 
pues ha quedado demostrada su importancia y repercusión.  
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